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riedad la amini~tía o oara l~unos la anu is~ía es a~te telo

lir.& uro Dretexto de lucha ~olítica.

lera tam'oco a)~dan mic~o -es el se~~ndo ;:>roblema- a n~strar

al mundo lo Que ocurre en el Daís. Decirle al mundo que lo qje

ocurre en realidad de verdad al oaís son los XH~HsAXN3 desaJa­
recidos y los resos políticos, es a150 q e lleva a la cODfu­
sión. :n el aís ocurren cosas mucho más [raves que esas ..,0

tiene r zón el vocero de la presidencia cuando niesa q e ha a
desaoarecidos olíticos, porque todos ¡abemos que los hay, CODO

no tiene razón cuando pretende refutar al Arzo~is o cuando se
refirió al asesinato de quien estaba co~prometido en el enfron­

tamiento en el que murió el adre narrera. Pero tampoco tienen
razón los que en su ráctica política -allí donde está la verdad
de lo que dicen- quieren hacer ver quee el problema de los pre­
sos y desaparecidos es "el" problema del aís. nuede ser un

síntoma del verdadero problema, pero 00 es el problema. ~l

problema está en los niveles estructurales del Qaís y en la res­
ouesta oolítica general a las c estiones estructurales. Frente

a los miles de des. arecidos que denuncia Amnistía internacio­
nal en .rnérica Latina, los cien desparecidos salvadorer.os son
una Jarte tan mínima absoluta y relativamente, que es difícil
con over con ellos a la o inión pública mundial.

"olvamos, "'ues, a los erdde1eros roblemas~" tratér.1os10s de
manera prof mda. ~·o a ["octo de eruDciones cutáneas sino a modo
do c'r-as de prof~didas. De lo contrario el Gobier.. va a t -a­

tar e ocu"'~rse de edas eru'ciones cutáneas sin verse enfrenta­
CO "'01.' des'1.fío. ;cás s rios, t: les como los reclaDlados ~'or los
'ra:1 .es:n:C'1 "'roblona;; :1acio:1ales. :,0 creemos que las tomas cor.si­
-,~ la 'T, tía ni la ero ei ':1 e la ey. "'uede.-: ecnsefuir

" tal.' U:13 cie:-t atenciór. :,ua::j,.;t<\J:xi internacional. rero P 'eGa;:
t'l~~ié:"l i:-.\ .li. 'ar s'"uerzo ¡--ás seri s en fa\'or de 1 ar.mistía

\. es lJerzos c::¿:s s rios ce tllaLsfor;ración 1 aeio. l .. E' 111.n-L:, ;:-

d el r.: o intern cio:1a1 olítieo -,iense u son
'ioic "'~nte ~;¡ 1 'as e x-r !~¡'st s los q'-l er W1 i n 1

cJ 1 ''lt_. ;¡-ta.r:t s ie ació¡. u 1 "3

s
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Apenas pasa día en SI alvador sin que no ocurra al<¡n acc· le>

te político. ero en los -ltimos días se han acumulado 10_ acci­
dentes. De atrás vienen los secuestros de Castro ~~.1, h l0!; ,jo~

e~p1eados del anca de Londres y del ciudadano japonés; ol~unos

se preocupan de estos tres últimos pero se olvidan del ~yor y
actor astro Sam, tal v~z porque .u secuestro tiene rRs~onsables

cualitativamente distintos.

Sobre este fondo han surgido nuevos acontecimientos. ~l FAPU
se ha tomado los locales de la OEA y la Cruz Roja, así como la
embajada de M~xico. También el FAPU es acusado de intentar ocu­
par momentaneamente un hacienda, en cuyo intento han sido captu­
rados cuatro sujetos. Las FPL se atribuyen asesinato de un cam e­
sino en Chalatenango. Se dice que un atentado del FAPU en Opico
costó pértitidas por valor de 93 mil colones. Se apresa a un mutila­
do como perteneciente al FRAP-ORT a raíz del secuest~o y liber­
tad del Doctor Bonilla. HaN habido también paros laborales, aun­
que éstos han de medirse con otro criterio, por ~ás que contribu­

yan a causar cierto malestar.

¿~ué supone todo ello para la marcha política del país?

El problema Dolítico del país está centrado coyunturalmente
en la ~mnistía. A unos les parece ser una bandera popular capaz
de oranjearles simoatías entre las bases revolucionarias; a otros
nos narece 'ma medida ~e reconciliación nacional y de demostración
nalmaria de un nuevo eSuíritu democrático, sobre todo si la amnis­
tí~ va acomDa~ada de la derogación de la Ley de Orden úblico.
unto a esto se oresenta el viaje del eneral Romero a !'léxico

-no en vano ha sLdo tomada la embajada de ~:~xico-, que se quiere
aq ·oVp.c'1ar oara c¡u el rrandatario sea resionado y para que la
ooinión mundial tome conciencia de lo que ocurre en el alvador •

. ara stas dos roblem s distintos no creemos que ayude ucho

tor.o erte ··énero e actividade políticas., o favorecen d s e 1 e­
'0 la aoistía. unque en ueneral no son medida excesivamente vi _

lpn as, a. t s al contrario son medidas que pudieran llamarse de

ryac·fi tas, no son las adecuadas para que la samblea cambie a

ley PO c estión. obre todo si tenemos en cuenta los ecuestre

or pso a vece se re unta uno, si todos queremos conk i ual e-
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